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Presentación de Sergei Zelenev, Jefe de la División de Integración Social, DSPD/DESA, 

Secretariado de Naciones Unidas. 

 

Estimados Amigos. 

 

Agradezco la oportunidad de dirigirme a esta distinguida audiencia y presentar mis puntos 

de vista en una materia que es ciertamente interesante e importante: la solidaridad 

intergeneracional. Lo primero que implícitamente pensamos al referirnos a este tema es en 

las  vías y los medios para fortalecer los lazos económicos y sociales entre generaciones. Es 

de sobra reconocido que los vínculos intergeneracionales pueden ser excepcionalmente 

valiosos para todos en la sociedad: promueven la cohesión social y facilitan la transmisión 

de experiencia y múltiples habilidades así como la socialización de los niños. Son 

importantes para las generaciones más viejas y las más jóvenes en términos emocionales, 

enriqueciendo a ambos, mayores y jóvenes. Me gustaría primeramente referirme a estos 

asuntos desde un punto de vista político.  

 

La solidaridad intergeneracional podría ser justificadamente situada en la raíz de un 

desarrollo social saludable. La transición demográfica y el incremento en la expectativa de 

vida que está teniendo lugar en todo el mundo significan que muchos adultos viven vidas 

más largas en las que pueden compartir conocimientos y recursos con las generaciones más 

jóvenes. Una mayor longevidad también implica que el número de años que separan a los 

jóvenes de los mayores no cabe duda que se van a ampliar, y fortalecer la solidaridad a 

través de la equidad y la reciprocidad entre generaciones se hace no sólo altamente 

deseable, sino que es vitalmente importante.  

 

Destacar y enfatizar las diferencias entre las generaciones más jóvenes y mayores no es 

complicado –por supuesto las diferencias existen, y este fenómeno se dio a conocer hace 
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tiempo. Permitirme recordaros que en el mundo de la literatura una de las primeras 

descripciones del conflicto entre generaciones fue proporcionado por el gran escritor ruso 

Ivan Turgenev en su novela “Ottsy i Deti” (“Padres e hijos”), publicada a mitad del S. 

XIX. . Esta novela, que es un clásico ahora, fue la comidilla en los círculos culturales a lo 

largo de Europa, creando en ese momento gran controversia, fundamentalmente porque  

describe a los jóvenes como una nueva generación de radicales y “nihilistas”. La creciente 

división entre generaciones, los cismas culturales y los conflictos de valores fueron 

expuestos con gran maestría y en toda su complejidad. Por tanto, la existencia de una 

división intergeneracional definitivamente es algo que no es nuevo.  

 

En el mundo actual la situación no es menos compleja, y los retos para adaptarnos a un 

mundo que envejece están añadiendo nuevas dimensiones de complejidad. Más que 

enfatizar las diferencias entre las edades, es imperativo reconocer sus sinergias y la 

creciente interdependencia y tenerlo en cuenta en la formulación e implementación de 

políticas públicas. Un ejemplo obvio es la familia, que es la unidad fundamental de la 

sociedad. Las políticas referentes a la familia, por ejemplo, deberían cubrir las necesidades 

de asistencia sanitaria de todas las generaciones. Los cuidados familiares suponen a 

menudo una dimensión intergeneracional, con personas mayores cuidando de sus nietos y 

adultos jóvenes proporcionando atención y cuidados de larga duración a personas mayores. 

En este sentido la solidaridad entre generaciones representa una parte primordial en todos 

los programas de protección social, bien sean formales o informales.  

 

El pasado año nuestra oficina organizó un encuentro de expertos sobre la temática 

“Solidaridad intergeneracional: reforzando los lazos económicos y sociales”, y me alegra 

compartir con ustedes algunas conclusiones y recomendaciones de este encuentro. Por 

ejemplo, en lo que respecta a las familias, los expertos subrayaron que hay una necesidad 

de políticas que permitan a las familias hacer frente a las responsabilidades del cuidado 

familiar y el trabajo, particularmente una gama de programas y planes que pudieran 

promover la flexibilidad en la organización del trabajo y otros programas de apoyo al 

trabajo que permitieran a las familias conciliar el cuidado de los niños más pequeños, de las 

personas  mayores y de otros miembros dependientes de la familia con el trabajo. Debería 
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ser también considerada la promulgación de leyes de seguros de larga duración que 

garanticen el cuidado de las generaciones mayores. Otra recomendación fue que deberían 

desarrollarse políticas específicas para el diseño e implementación de mecanismos de 

apoyo para ambos, abuelos y adolescentes que pudieran ser responsables del cuidado de 

otros miembros de la familia. Pero estos programas deberían tener particularmente en 

consideración que los cuidadores jóvenes son un grupo vulnerable; en este contexto es 

posible que sea necesaria la adopción de medidas de protección social y la trasferencia de 

dinero así como de políticas diseñadas para proveer apoyo psico-social y orientación. Otra 

importante dimensión es la necesidad de iniciar programas de prevención de la violencia 

para proteger del abuso a las mujeres jóvenes y mayores y a otros grupos vulnerables. 

Consideraciones basadas en evidencias intergeneracionales podrían sin duda mejorar el 

valor práctico de los programas propuestos.  

 

La promoción de la solidaridad intergeneracional contribuye a acrecentar la confianza en la 

sociedad y en muchas formas fomenta un sentido de interdependencia entre la gente que 

surge del interés común y que está llamado a tener resultados sociales positivos.  

 

Desde una perspectiva política, el envejecimiento debería ser considerado en el contexto de 

todo el ciclo vital y requiere programas y políticas adaptadas a la edad. Tales programas 

deberían ser orientados a promover la inclusión social y la participación, a alentar la 

flexibilidad en el lugar de trabajo y el aprendizaje a lo largo de toda la vida. Los periodos 

de transición tales como los que acontecen entre la infancia, la juventud, la adultez 

temprana, la mediana edad y la vejez deberían ser puntos de particular atención en la 

formulación de políticas puesto que la multitud de compensaciones existentes podrían 

influir en las elecciones y decisiones y finalmente tener un impacto a largo plazo en el 

desarrollo de las cohortes más jóvenes y más mayores. En este sentido, hacer frente a los 

retos que afrontan los jóvenes de hoy, en particular en relación a su habilidad para 

adaptarse a los rápidos cambios cociales, son importantes a largo plazo, ya que tendrán un 

impacto en las prioridades políticas para los grupos de mayores en el futuro.  A la vista de 

esto, un enfoque del envejecimiento desde la perspectiva de ciclo vital, que es uno de los 

conceptos centrales del Plan de Madrid sobre envejecimiento, proporciona mucho mejores 
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oportunidades a la administración para planificar con las miras puestas en el futuro y 

alentar a las cohortes más jóvenes para que hagan elecciones más racionales en su carrera, 

y en la vida en general. La promoción de estilos de vida saludables es una de las más 

obvias y sensatas medidas para contribuir a un impacto positivo sobre los actuales y los 

futuros trabajadores.  

 

El empoderamiento de las personas mayores, así como una imagen positiva del 

envejecimiento defendida en el Plan de Madrid, son factores importantes que pueden 

facilitar la cohesión multigeneracional en la sociedad.  La solidaridad intergeneracional 

puede ser vista en diferentes manifestaciones, desde el pacto intergeneracional entre 

trabajadores y jubilados que forma la base de muchos sistemas públicos de pensiones 

creados sobre la premisa del “pay as you go” (sistema de redistribución o sistema de 

pensiones de reparto), hasta la familia, donde la mayoría de los cuidados a personas 

mayores son todavía proporcionados por ella en todo el mundo. Con el objetivo de integrar 

el tema del envejecimiento en las políticas nacionales de desarrollo, los Gobiernos han de 

reconocer la importancia de afrontar el envejecimiento de una manera integrada y holística. 

Como se ha mencionado anteriormente, las pensiones no son sólo un asunto de las personas 

mayores dado que los actuales trabajadores están contribuyendo a apoyar a los trabajadores 

retirados. Cualquier modificación en los sistemas de pensiones actuales tardará tiempo en 

ser implementado, de tal forma que tendrán menos impacto sobre aquellos que ya están 

retirados actualmente, pero más sobre aquellos que se retirarán en los años venideros. Un 

acercamiento intergeneracional al envejecimiento es beneficioso para la sociedad, 

proveyendo un marco político integrado y permitiendo que toda la trayectoria de la vida sea 

considerada en el contexto del análisis político y la evaluación.  

 

El mantenimiento de los lazos intergeneracionales en el mundo actual puede verse afectado 

por tendencias en la globalización y el desarrollo, incluyendo tendencias en el empleo y la 

emigración. Es un hecho que a menudo muchas personas mayores y jóvenes están 

separadas unas de otras desde el punto de vista residencial. En muchos países en vías de 

desarrollo la población mayor es dominante en las áreas rurales. El envejecimiento rural a 

menudo constituye una enorme carga sobre los escasos recursos de la familia y sobre los 
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servicios comunitarios, y los residentes mayores en el medio rural son particularmente 

susceptibles a la pobreza y la malnutrición. Cuando las personas mayores de las áreas 

rurales no tienen sueldo o ingresos por pensión, no tienen ahorros o acceso a remesas, son 

más vulnerables y dependen de la ayuda de sus familiares o amigos de su comunidad. La 

situación apremiante de las mujeres mayores es particularmente difícil. Las mujeres 

mayores aportan mucho a sus familias y comunidades pero a menudo se les niega el acceso 

a los activos productivos, con consecuencias altamente negativas para su bienestar.  

 

Los lazos intergeneracionales en las áreas rurales con respecto al envejecimiento de la 

población rural necesitan ser explorados detenidamente. Por ejemplo, muchos residentes 

mayores del medio rural han acumulado valioso conocimiento y experiencia y a menudo 

sirven como fuentes de información de prácticas agrícolas tradicionales, inclusive haciendo 

frente a los desafíos en la producción de alimentos. Su rol intergeneracional es de crucial 

importancia, particularmente cuando se les encomienda el cuidar y guiar a los jóvenes 

cuyos padres han emigrado a las ciudades o han muerto prematuramente.  

 

Las estructuras familiares tradicionales son a menudo desbaratadas por la emigración, que 

tiene un impacto negativo sobre múltiples estructuras generacionales familiares y 

comunidades unidas que proveen de apoyo crítico a las personas mayores. El cambio en las 

estructuras familiares junto con la pobreza, las guerras civiles, el declive de la producción 

agrícola y la pandemia del VIH/SIDA todo ello afecto a las familias. En muchos casos el 

papel de las personas mayores cambia de beneficiario a fuente de apoyo para las 

generaciones más jóvenes, particularmente a través del cuidado de los niños y otras 

actividades. En muchos países donde las personas mayores reciben pensión social, gran 

parte de los beneficios son empleados para la alimentación y servicios del hogar en general 

y para la educación de sus nietos.  

 

Por tanto, la interacción intergeneracional sigue siendo una característica crucial de la 

sociedad actual. Creo que todos los que estamos presentes aquí podemos contribuir a 

nuestra manera en la promoción de los lazos intergeneracionales y a reforzar la solidaridad 

entre generaciones. Me gustaría decir que el empoderamiento de las personas mayores, así 
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como la imagen positiva de la vejez, son muy importantes desde muchos puntos de vista y 

pueden facilitar la cohesión multigeneracional en la sociedad.  

 

Una “sociedad para todos” es un noble objetivo, pero también es un objetivo esquivo. Hay 

muchos factores a los que hay que enfrentarse para hacer que una sociedad para todos sea 

una realidad. A este respecto, unir fuerzas puede ser particularmente importante y lo que 

podemos hacer es facilitar el diálogo constante entre generaciones, el cual crea una 

situación en la que todos salimos ganando. 

 

Gracias por su atención y deseo que el encuentro sea exitoso.  

 

Zergei Zelenev 

 

 


